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  Romanos 11. 33 
33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán insondables 
son sus juicios, e inescrutables sus caminos! 
 

Efesios 3. 14-19 
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo,  
15 de quien es nombrada toda la familia en el cielo y en la tierra,  
16 para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
interior por su Espíritu;  
17 que habite Cristo por la fe en vuestros corazones; para que, arraigados y fundados en amor,  
18 podáis comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la 
altura;  
19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento; para que seáis llenos de toda 
la plenitud de Dios  

 

Apocalipsis 1. 1-9 
1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben 
acontecer pronto; y la declaró, enviándola por su ángel a Juan su siervo,  
2 el cual ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las 
cosas que él vio.  
3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en 
ella escritas; porque el tiempo está cerca.  
4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia sea a vosotros, y paz del que es y que era y 
que ha de venir, y de los siete Espíritus que están delante de su trono;  
5 y de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y príncipe de los reyes de la tierra. Al 
que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre,  
6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios y su Padre; a Él sea la gloria y el poder por siempre 
jamás. Amén.  
7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron, y todos los linajes 
de la tierra harán lamentación a causa de Él. Así sea. Amén.  
8 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de 
venir, el Todopoderoso.  
9 Yo Juan, que también soy vuestro hermano y compañero en la tribulación y en el reino, y en la 
paciencia de Jesucristo, estaba en la isla que es llamada Patmos, por la palabra de Dios y por el 
testimonio de Jesucristo.  
 

1 Corintios 2. 9-14 
9 Antes, como está escrito: Ojo no ha visto, ni oído ha escuchado, ni han subido en corazón de 
hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman.  
10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por su Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 
profundo de Dios.  
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11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está 
en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios.  
12 Y nosotros hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, para que 
conozcamos lo que Dios nos ha dado;  
13 lo cual también hablamos, no con palabras que enseña la humana sabiduría, sino con las que 
enseña el Espíritu Santo, acomodando lo espiritual a lo espiritual.  
14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son 
locura; y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.  

 

Apocalipsis 22. 10 
10 Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca. 

   

    Apocalipsis 19. 10 
10 Y yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y 
de tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es 
el espíritu de la profecía. 
 

Isaías 11. 1-2 
1 Y saldrá una vara del tronco de Isaí, y un Vástago retoñará de sus raíces.  
2 Y reposará sobre Él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 
consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová.  
 

Hebreos 9. 11-12 
11 Mas estando ya presente Cristo, Sumo Sacerdote de los bienes que habían de venir, por el más 
amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación;  
12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una sola vez 
en el lugar santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención.  
 

1 Juan 2. 1-2 
1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.  
2 Y Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por 
los de todo el mundo.  
 

1 Corintios 15. 20-23 
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho.  
21 Y por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los 
muertos.  
22 Porque así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados.  
23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo las primicias; luego los que son de Cristo, en su 
venida.  
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  Filipenses 2. 9-11 
9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre;  
10 para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla; de los que están en el cielo, y en la tierra, y 
debajo de la tierra,  
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre. 
 

 1 Pedro 1. 18-19 
18 sabiendo que fuisteis redimidos de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis por tradición 
de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata;  
19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación;  
 

Tito 3. 5 
5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino por su misericordia, por el 
lavamiento de la regeneración y de la renovación del Espíritu Santo; 
 

Apocalipsis 7. 13-14 
13 Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, 
¿quiénes son, y de dónde han venido?  
14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Éstos son los que han salido de gran tribulación, y 
han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.  
 

Apocalipsis 19. 7-8 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han venido las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha aparejado.  
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino 
es la justicia de los santos.  
 

Apocalipsis 5. 9-10 
9 Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque 
tú fuiste inmolado, y nos has redimido para Dios con tu sangre, de todo linaje y lengua y pueblo y 
nación;  
10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra.  
 

1 Pedro 2. 9-10 
9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que 
anunciéis las virtudes de Aquél que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.  
10 Vosotros, que en tiempo pasado no erais pueblo, mas ahora sois el pueblo de Dios; que no 
habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia.  
 

Hebreos 12. 1 
1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
despojémonos de todo peso, y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que 
tenemos por delante, 
 
 
 
                                                                                                                                                             3 
 



 
 

  Génesis 17. 1 
1 Y siendo Abram de edad de noventa y nueve años, Jehová apareció a Abram y le dijo: Yo soy el 
Dios Todopoderoso; anda delante de mí, y sé perfecto. 

 

    Isaías 9. 6 
6 Porque un niño nos es nacido, un hijo nos es dado; y el principado será sobre su hombro; y se 
llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. 
 

Romanos 14. 17 
17 Porque el reino de Dios no es comida ni bebida; sino justicia, y paz, y gozo en el Espíritu Santo. 
 

Apocalipsis 13. 10 
10 El que lleva en cautividad, irá en cautividad; el que a espada matare, a espada debe ser muerto. 
Aquí está la paciencia y la fe de los santos. 
 

Apocalipsis 14. 12 
12 Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la 
fe de Jesús. 
 

2 Tesalonicenses 1. 4 
4 tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias de Dios, de vuestra 
paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que sufrís. 
 

Gálatas 5. 22-23 
22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,  
23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.  
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